
Lección 20/página 1 de 8  

Lección 20 

 

¿Qué 

Creemos? 

Mission Arlington • Mission Metroplex Currículo • 2008 

Creado para uso como material para discipulado para niños mayores a adultos 



Lección 20/página 2 de 8  

¿Qué Creemos?  
Lección 20: El Espíritu Santo:  Siempre Presente, Dondequiera, Demuestra a Dios 

Juan 3:8; Mateo 3:16-17; Hechos 2:14-18; Hechos 7:55-56; I Corintios 2: 9-14; Efesios 1:17;  
Efesios 3:14-19; I Pedro 1:20-21.  
 
Entender al Espíritu Santo de Dios 
Entender que el Espíritu Santo está presente en cada creyente 
Entender la obra del Espíritu Santo de Dios 
 
El viento sopla por donde quiere, y lo oyes silbar, aunque ignoras de dónde viene 
y a dónde va. Lo mismo pasa con todo el que nace del Espíritu. (Juan 3:8 NVI) 

    
  ¿Parece que algunas personas dondequiera están? Si ve las noticias en la televisión hay algunas 
personas que cada rato salen en cada reporte o en cada revista. Hay personas que son populares porque están 
en las películas o en la televisión. Hay personas que son populares porque son ricos. Otros son popular 
populares porque tienen posiciones altas en el gobierno. Éstas personas parece que están dondequiera, siempre 
están en la noticias, porque son personas interesantes y la gente quiere saber lo que está sucediendo en sus 
vidas. Claro que sólo aparentar estar dondequiera y solo parece que están con nosotros siempre. En realidad una 
persona no puede estar dondequiera a la vez, y ciertamente no puede estar dondequiera siempre.  
 
Pero Dios si puede y está dondequiera. Está arriba de nosotros, alrededor de nosotros, y está en nosotros (si 
hemos confiado en Jesucristo como nuestro Salvador). Como el Espíritu Santo, está dondequiera también.  Puede 
estar dondequiera porque es espíritu. En inglés algunas traducciones de la Biblia usan la palabra espíritu (ghost) 
que es igual a espanto. No sería bueno de pensar en Dios de la manera en que pensamos en espantos… esos son 
espíritus de la imaginación que flotan en sabanas blancas y hoyos negros y redondos para los ojos. Los espantos 
se relacionan a la muerte – Dios a la vida.  
 
La Biblia dice que la presencia de Dios es como el viento. Cuando el viento silba, toca a todos y todas la cosas. 
Da vuelta a las esquinas y sopla por las rendijas. Da vuelta a los puntos más alto de las sierras. Cuando le sopla 
no aparenta tener principio y realmente no sabe a donde ira en seguida… ni cuanto tiempo va a soplar.  
 
¿Ha oído a alguien que dice que el viento se está desvaneciendo? Se refieren al hecho que el viento deja de 
soplar. Puede ser una brisa gentil o un huracán poderoso. Pero, hay ocasiones en que se detiene. Pero eso no es 
verdad del el Espíritu Santo de Dios. Siempre está con nosotros; día y noche, cada día y cada noche. Está 
presente en el mundo y como hemos dicho, está presente en cada creyente.  
 
¿Conoce al presidente de los estados unidos? Probablemente, no. Alguien puede venir a su casa y decir, “Yo 
conozco al presidente y quiero hablarle de él. Después, se lo presento para que pueda conocerlo.” Eso sería 
maravilloso. Hay mas probabilidad que le daría la bienvenida a una persona así.  
 
Pues el Espíritu Santo viene a todos. Nos habla en una voz suave y gentil. Primero nos dice que hay un Dios que 
quiere ser parte de nuestras vidas. Algunas personas le llaman a lo que el Espíritu Santo nos da “hambre de 
Dios.” En otras palabras, cada persona siente la necesidad de conocer a alguien más grande y más poderoso que 
nosotros. Todos queremos creer que hay alguien que es tan poderoso que podemos clamar a Él y Él nos ayudará 
en los tiempos difíciles.  
 
El trabajo del Espíritu Santo es de dirigirnos a alguien mas; ese alguien mas es Dios – como nos lo mostró Jesús. 
Siendo que el trabajo del Espíritu Santo es de mostrarnos a Dios, y a Jesús, realmente no sabemos mucho acerca 
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de Él. Es como ver al sol. Somos cegados por la luz. No podemos ver la luz de sol directamente. Pero, podemos 
ver todo lo demás a la luz del sol. La luna es visible porque refleja la luz del sol. Así es con el Espíritu Santo. Su 
propósito es de aluzarnos el camino a Jesús y a Dios. Con su Luz, nos muestra a Dios a todos los que tenemos 
hambre de Dios.  
 
Lo que sabemos acerca del Espíritu Santo es a través de la Biblia, la cual inspiró; y la cual Él nos ayuda a entender.  
La mayoría de nosotros no sabemos como funciona un microcircuito integrado en una computadora… como 
guardan suficiente información para llenar  una biblioteca… como podemos pedir información y nos la regresan 
exactamente como la pedimos. Pero hay alguien que si lo puede explicar, porque esa persona diseño el 
microcircuito integrado y otros saben como funcionan. El Espíritu Santo nos muestra a Dios y a Jesús porque 
conoce todo acerca de Dios. Él es el Espíritu de Verdad, y sólo nos habla la verdad.  
 
 
   

 
El Espíritu Santo nos habla a todos tarde o temprano. Nos dice que existe un Dios que quiere  

        ser parte de nuestras vidas. Cuando el Espíritu Santo nos habla de esta manera, tenemos que 
tomar una decisión. Podemos dejar de escuchar la voz del Espíritu Santo. Cuando hacemos esto estamos 
diciendo, “No, no quiero oír lo que tienes que decirme.” El decirle que “no” al Espíritu Santo es muy peligroso 
porque no sabemos si vamos a tener otra oportunidad de oír al Espíritu Santo hablándonos acerca de Dios. 
 
Gracias a Dios que esa no es la única decisión que podemos tomar. Cuando nos habla el Espíritu Santo podemos 
seguir escuchando. Al escuchar, nos damos cuenta que verdaderamente Dios nos ama y quiere que pongamos 
nuestra confianza en Él. Esto es lo que significa aceptar el gran regalo de Dios de la salvación.  
 
¿Dónde está usted ahora? ¿Está tratando de hacer las cosas a su manera? ¿Diciéndole al Espíritu Santo que no 
quiere oír lo que tiene que decir? Si es lo que está haciendo, deténgase y piense un minuto. ¿Cómo resultan las 
cosas cuando las hace usted solo? ¿No muy bien? ¿Está verdaderamente feliz con todas las cosas que ha llenado 
su vida? ¿Sabe que ha llenado su vida con cosas porque tiene “hambre de Dios,” como todos? ¿Está tratando de 
hacer las cosas a su manera y no le ha funcionado? ¿Por qué no le da oportunidad a Dios ahora?  
 
Quizás usted no ha hecho eso. Quizás usted ya aceptó el gran regalo de Dios de la salvación al escuchar el 
redargüir del Espíritu Santo en su vida. ¿Sabe que el Espíritu Santo nos redarguye aún después de la salvación? 
Nos convence del pecado en nuestras vidas. Nos guía a la verdad. Nos enseña. ¿Está permitiendo que el Espíritu 
Santo tenga control de su vida a diario o está tratando de trabajar por Dios con sus propias fuerzas? Recuerde 
que es imposible hacer la obra de Dios sin el poder de Dios. Deje que Dios mantenga el control de su vida y 
¡quedará maravillado con lo que sucederá! 
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Actividades de Aprendizaje  

♦ Actividad del verso de memoria – Traiga un ventilador eléctrico a su clase. 
Póngale serpentinas de decoración. Téngalo prendido cuando lleguen sus alumnos. Use 
esto para explicar el Espíritu Santo según Juan 3:8.  Asegure de practicar el verso de 
memoria.  

 
 
♦ Traiga plumas o globos a su clase.  Anime a sus alumnos que mantengan sus globos o 
plumas en el aire soplándolas. Hable acerca de ser cómo el aire al soplar las plumas o 
globos.  

 
 
♦ Haga mangas de viento, papalotes, o molinillo/rehilete (pinwheel) para demostrar el 
poder del aire.  

 

 
♦ Jueguen “Bingo del Espíritu Santo.” Haga tarjetas de Bingo. Llene los cuadros con los 
nombres del Espíritu Santo o características del Espíritu Santo.   

 

 
♦ Hagan experimentos que muestran cómo funciona el aire para darles idea a sus 
alumnos de las características del viento y del aire.   

 

 
♦ Busque más profundo: Anime a su alumnos que busquen información de los 
molinos de viento o papalotes. ¿Cómo funcionan? ¿Qué hacen? Después, lean         
Juan 3:1-17 y hablen acerca de la conversión de Nicodemo al encontrar a Jesús.  
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El viento sopla por donde 
quiere, y lo oyes silbar, 

aunque ignoras de dónde 
viene y a dónde va.  

Lo mismo pasa con todo  
el que nace del Espíritu.  

Juan 3:8 NVI 
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El Espíritu 

Santo  

sólo nos  

dirá la  

v __ rd __d. 
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Sopa de Letras 

Termine el verso de memoria. Encuentre las palabras que faltan en la sopa de letras. 

El __________ __________  por donde quiere, y lo __________  __________ ,  

aunque ignoras de __________  __________ y a dónde va.  

Lo mismo pasa con __________  el que __________ del __________ . Juan 3:8  

 

 

V D N I S P T I R I 

I E U T I R I P S E 

E O E R K N J Q R T 

N D O N D E V P W H 

T O U S N  K S H S W 

O T H E Q O W B E H 

R E I W P K N E Y E 

E V K L B J R C O H 

D R A B L I S A R Y 

O N E B S P R N I V 
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Sopa de Letras 

Termine el verso de memoria. Encuentre las palabras que faltan en la sopa de letras. 

El viento sopla por donde quiere, y lo oyes silbar,  

aunque ignoras de dónde viene y a dónde va.  

Lo mismo pasa con todo el que nace del Espíritu. Juan 3:8  

 

 

V D N I S P T I R I 

I E U T I R I P S E 

E O E R K N J Q R T 

N D O N D E V P W H 

T O U S N  K S H S W 

O T H E Q O W B E H 

R E I W P K N E Y E 

E V K L B J R C O H 

D R A B L I S A R Y 

O N E B S P R N I V 


